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Increíble. ¿Qué otra cosa se pue-
de decir de Usain Bolt? Ha he-
cho una carrera absolutamente
increíble; más aún que la de los
100 metros del sábado. Esta vez
ha corrido la carrera entera y se
ha esforzado de verdad por ga-
narla. Quería batir ese récord
mundial y lo ha conseguido.

Aunque siempre he dicho
que podría hacerlo, sinceramen-
te no creía que pudiera hacerlo
tan pronto.

Su entrenamiento no estaba
orientado a la resistencia con ve-
locidad, y eso es lo que se necesi-
ta en los 200 metros.

Pero ayer lo hizo fenomenal.
Y le felicito por haber mejorado
mi récord dejarlo en los 19,30
segundos.

Tuvo una salida estupenda y
fue ganando ventaja nada más
empezar. En los 100 metros, en
cambio, fue el último en la sali-
da, pero esta vez salió y cogió
distancia.

Su fase de progresión fue in-
creíble. Recorrió la zona escalo-
nada con mucha rapidez y su
transición de la curva a la recta
ha sido excelente. Puso una
gran distancia entre él y los de-
más y, después, sólo fue cues-
tión de esforzarse todo lo posi-
ble hasta alcanzar la línea de lle-
gada.

He dejado claro desde el prin-
cipio, aunque a la gente le cues-
te creerlo, que no siento nada
respecto a que se haya batido mi
récord. Los récords mundiales
no son como niños a los que se
tenga cariño y a los que no se
quiera dejar marchar.

Yo lo veo como un logro con
el que tengo una conexión. Es-
toy orgulloso de haberlos conse-

guido y de haber trabajado muy
duro para batirlos. Eso es lo que
es especial para mí.

Pero no me he pasado los últi-
mos 12 años despertándome ca-
da día con el pensamiento de
que soy el hombre que posee el
récord mundial. Eso no es ningu-
na hazaña. Si aún siguiese com-
pitiendo, sería una cuestión dife-
rente, porque podría superarme
y volver a batirlo.

Lo curioso del récord mun-
dial de los 200 metros, en com-
paración con el de los 100, es
que habitualmente se ha mante-
nido durante periodos muchísi-
mo más largos. Las progresio-
nes en los 100 metros han sido
mucho más constantes, pero en
los 200 metros se tiende a se-
guir igual durante mucho, mu-
cho tiempo.

Cuando yo lo batí en 1996, no
había cambiado desde 1979, y
Tommy Smith hizo una marca
de 19,8 segundos para ganar en
Ciudad de México en 1968. Siem-
pre he sentido que lo superé en
el momento en que debía hacer-
se. Creo que hay un factor psico-
lógico en ello y también que se
presta menos atención al récord
de los 200 metros en compara-
ción con el de los 100.

Claro que, de vez en cuando,
surge el atleta del momento, y
creo que Usain Bolt es ese atle-
ta. Me ocurrió a mí en 1996, ocu-
rrió con Carl Lewis en 1996 y
con Jesse Owens en 1936 y aho-
ra está ocurriendo con Usain.

No sólo quiere ganar carre-
ras y medallas; quiere medir los
límites de la capacidad humana.
Me alegro por él y le felicito por
haber batido mi récord.

Más aún, a pesar de todo lo
que ha conseguido en Pekín, si-
go creyendo que puede correr
más rápido e incluso mejorar
ambas marcas. Todavía pode-
mos esperar mucho más de Usa-
in Bolt.

MICHAEL
JOHNSON

A comienzos de año, Michael
Johnson sólo temía una cosa,
que su pupilo Jeremy Wariner le
desposeyera de su récord mun-
dial de los 400 metros, que se
sumergiera alguna noche de este
verano por debajo de los 43,18s
que marcó ganando en 1999 el
Mundial de Sevilla. Pese a que ha
repetido unas cuantas veces que
se siente, incluso, capaz de bajar
de 43s, Wariner, tejano como
Johnson, más que pensar en ré-
cords, sin embargo, bastante ten-
drá esta noche con superar a LaS-
hawn Merrit, el compatriota que
se niega a creer en su superiori-
dad en la vuelta completa a la
pista. Pero Johnson ha termina-
do perdiendo uno de sus dos ré-

cords este verano, el récord he-
cho para durar décadas, el que
menos sospechaba que podría
caer tan pronto pese a que se lle-
vaba ya tiempo viendo acercarse
al meteoro Bolt: 19,32s se consi-
deraba una marca imposible.

Por eso, Ramón Cid, el direc-
tor técnico de la velocidad espa-
ñola, nada más terminar de ver
la carrera exclamó: “¡Galáctico!”.
Y por eso, Johnson, más cinema-
tográfico en su cultura, voceó:
“Superman 2, increíble”. Habla-

ba del récord de los récords.
En la octava de las carreras

disputadas en sólo cinco días
—aunque sólo dos de ellas, las
dos finales, disputadas a tope—,
Bolt fue capaz de rebajar en 37
centésimas su mejor marca en
los 200 metros, un mordisco que
a algunos, como a su rival ale-
mán Tobias Unger, les parece
sospechoso, que a otros, los en-
cargados del turismo de Jamai-
ca, seguramente, achacan al con-
sumo de yam, un tubérculo de la
isla, y que otros, más científicos,
creen que se debe a su excepcio-
nal herencia genética, a la pre-
sencia de un gen que multiplica
la velocidad de contracción de
las fibras musculares. Pero Cid,
tras recordar que Johnson mejo-
ró su mejor marca en los 200
metros en 34 centésimas con sus

zapatillas de oro en Atlanta, y
apelando al derecho de todo ser
humano a la inocencia, a ser ca-
paz de maravillarse aún, recuer-
da otro detalle, su capacidad de
soportar la presión. “Ha sido ca-
paz de mantener la tensión com-
petitiva después de su 100 magis-
tral, de un récord de tal magni-
tud, con el desgaste que ello su-
pone”, dice Cid, “y encima le res-
bala todo, la presión, la tensión…
Es un chico de otra dimensión,
un monstruo”.

“La marca, 19,30s, encaja per-
fectamente con sus 9,69s en los
100 metros, e incluso se queda
un poco corta: más que 19,30s
debería ser 19,20s pelados, una
décima menos. Habrá influido,
claro, que no se daban las condi-
ciones 10. Tenía viento en con-
tra, por ejemplo, y no le empuja-

ba nadie…”. Johnson, en los días
previos, cuando emitía sus du-
das sobre la capacidad de Bolt,
hablaba de un asunto más rela-
cionado con la fisiología y, sin
embargo, contradictorio con la
historia del récord. Hablaba
Johnson, arrimando el ascua a
su sardina, de que Bolt segura-
mente, y a la vista estaba con su
100, no había entrenado lo sufi-
ciente la capacidad de resisten-
cia a altas velocidades, la clave,
según él, un cuatrocentista más
que un sprinter, de los 200. Y, sin
embargo, Bolt lo que ha hecho
ha sido devolver el récord de los
200 metros al reino de los velo-
cistas, sus depositarios antes de
la excepción Johnson. Gente de
100 metros como Pietro Mennea
(19,72s, en 1972), Tommie Smith
(19,83s, en 1968), Donald Qua-

rrie, el ancestro jamaicano que
fue el último poseedor, en 1976,
simultáneo de ambas plusmar-
cas, la de 100 metros y 200 me-
tros (9,9s y 19,8s en 1976, cuando
aún pervivían dos listas, la de cro-
nómetros manuales, como los de
sus marcas, y electrónicos), John
Carlos (19,92s), eran los plusmar-
quistas naturales de los dos hec-
tómetros.

Sin embargo, con los prime-
ros datos que se pueden analizar
de la carrera de anoche de Bolt,
se puede concluir que a Johnson
no le falta la razón: a Bolt le falta-
ba resistencia a la alta velocidad.
Después de hacer una curva úni-
ca para un atleta de tal longitud
de zancada, de ser el segundo at-
leta, después de Tyson Gay, de
bajar de los 10s en el primer seg-
mento (Bolt registró 9,92s), su se-
gundo 100 fue de peor calidad, se
quedó en 9,32s, lo que denota fa-
tiga final. En Atlanta, Johnson
fue más lento en los primeros
100 metros (10,12s), pero mucho
más rápido en los finales (9,20s),
lo que lo mantienen aún como el
hectómetro más rápido jamás re-
gistrado.

El récord de los récords
Los 19,32s de Michael Johnson se consideraban

la marca más cara del atletismo

Es frecuente en el deporte que
los científicos vayamos algún pa-
so por detrás de grandes atle-
tas, que nos sorprenden. A ve-
ces, se elaboran sofisticados mo-
delos de cómo va a ser la evolu-
ción de la técnica y de las mar-
cas. Después, nadie espera en el
horizonte nada nuevo que se
pueda salir de lo previsto. A pe-
sar de ello aparece un atleta
que es capaz de rompernos los
esquemas. Basta pensar en lo su-
cedido en los Juegos de México
del 68 con Dick Fosbury, quien
también tenía en aquel enton-
ces 21 años (Usain Bolt cumplió
ayer 22), que nos ha dejado bo-
quiabiertos con su extraordina-
ria marca. Lo que sucedió des-
pués de México fue que los bio-
mecánicos analizaron los saltos
de Fosbury tratando de explicar
el porqué saltando de esa forma
se podía tener una cierta venta-
ja. Pero quien inició el camino
fue un atleta, no un científico.
Aquel caso, hay que reconocer-
lo, fue posible gracias a la intro-
ducción ese mismo año de col-
chonetas que suplían a los anti-
guos fosos de arena. Pero tam-
bién hay que decir que ningún
científico pudo prever que tal
forma de saltar apareciera y se
convirtiese con los años en la
más frecuente, por no decir la
única que emplean los saltado-
res de cierto nivel.

Como es habitual en Usain
Bolt, salió con un discreto tiem-
po de reacción; 182 milisegun-
dos, frente a los 161 que marcó
Michael Johnson en el récord
de Atlanta 96 que se ha roto. En
42 pasos Bolt se situó en los
100m. A Carl Lewis, considera-
do un corredor de pasos am-
plios, se le tomaron 44,1 en su
plata de Seúl en el 88 (19,79s).
Hay que decir que algunos pa-

sos parecían desencajados y difí-
ciles de controlar con su 1,96 de
estatura y la forma peculiar que
tiene de moverse. En un tramo
de la curva, incluso estuvo a
punto de salirse de su calle, pe-
ro a diferencia de que puede ser
habitual, su trayectoria se fue
hacia la calle externa. Cuando
llegó a los 100m su tiempo era
extraordinario: inferior a 9.90s
(sin contar el tiempo de reac-
ción). Ya en ese punto tenía ven-
taja sobre el anterior récord de
Michael Johnson, a quien le to-
maron 9,964s. El resto de carre-
ra, en el que ya predominaba el
trazado recto, lo hizo en 37,8
pasos (frente a 40,23 tomados a
Carl Lewis en Seúl). El tiempo
empleado en recorrer los segun-
dos 100m de carrera fue sensi-
blemente superior a los 9,188
de Johnson, pero no lo suficien-
te como para perder la ventaja
que le sacó en los primeros
100m.

La velocidad media de Bolt
fue ligeramente superior a la
que mostró cuando hizo el ré-
cord de los 100m (37,31 frente a
37,11 kilómetros a la hora). La

amplitud media de los pasos fue
descomunal (2,51m) si se compa-
ra con la de otros atletas, como
los 2,27m de Boldon, cuando ga-
nó el Mundial de Atenas del 97.
Y encima Usain Bolt ha mostra-
do una increíble amplitud me-
dia entre el 100 al 200 (2,65m en
cada paso). Finalmente, se dice
que los corredores de amplitud,
para ser competitivos deben
mostrar una suficiente frecuen-
cia de pasos y mantenerla en un
buen nivel. Pues los primeros
100m de Bolt, en los que limitó
la amplitud de sus pasos de gi-
gante obtuvo una frecuencia de
4,29 pasos en cada segundo (su-
periores incluso a los 4,28 de
Carl Lewis). Eso sí, cuando en la
segunda mitad de carrera, au-
mentó la amplitud, su frecuen-
cia se redujo a 4,06 pasos en ca-
da segundo.

Se va a hablar mucho en
próximos meses de la hazaña de
Usain Bolt. El trabajo que toca
ahora a los científicos del depor-
te es explicar lo que ha sucedi-
do. La historia se repite una vez
más: un atleta fuera de lo co-
mún nos abre los ojos y permite
que visualicemos una forma dife-
rente de correr, que quizás per-
mita en el futuro mejoras hasta
ahora impensables

Xavier Aguado Jódar es biomecáni-
co de la Universidad de Castilla-La
Mancha

Dayron Robles (Guantánamo,
Cuba; 21 años), el hombre más
rápido del mundo en los 110 me-
tros vallas (12,87s), busca hoy el
oro sin la competencia del chino
Liu Xiang, lesionado. “Lo que le
ha pasado es duro”, dice el cuba-
no; “para él y para todos, porque
es un gran rival y esperábamos
montar un buen show. Le admi-
ro mucho, y sé que está pasando
por un momento muy duro. Su
ausencia no me pone más pre-
sión”. Corre con gafas porque di-
ce que se siente más tranquilo
que con lentillas. Jackson Quiñó-
nez apuesta por que Robles pue-

de batir el récord del mundo.
Pregunta. ¿Qué recuerdos tie-

ne de su infancia en Cuba?
Respuesta. Que era un niño

muy travieso, súper impertinen-
te, que no podía prácticamente
ni caminar: todo lo hacía co-
rriendo. Me gustaba hacer mu-
chas maldades, según me cuen-
ta mi madre. Fui un niño muy
difícil. De esa niñez a como soy
ahora noto muchos cambios.
Puede que sea más maduro, pe-
ro también me gusta la jodedera,
como a todos los cubanos. Aho-
ra soy un poco más pausado, ha-
go las cosas con más calma.
Antes hacía muchas maldades.
Tengo primas, hermanas, y
siempre bajaba con ellas, las aga-

rraba de los pelos… era compli-
cado aguantarme.

P. ¿Qué se siente al correr los
110 metros vallas en 12,87s?

R. El cuerpo siente una ten-
sión constante, desde el princi-
pio a cuando pasas la meta. Ahí
se ve en la cara que te relajas.
Sólo eso.

P. Asafa Powell dice que le
duelen hasta las patillas. ¿A us-
ted no?

R. Este deporte no es saluda-
ble. Son agresiones al organis-
mo. Y como estás agrediendo a

tu cuerpo, como estás llevando a
todos tus músculos a la mayor
flexibilidad posible, a su mayor
potencia, es lógico que los mús-
culos te duelan. Cuando corrí el
récord, me sentí destruido.

P. ¿Y qué hace contra eso?
R. Me cuido mucho. Tengo in-

tenciones grandes en el deporte.
Quiero ser grande. Sé que para
eso tengo que cuidarme. Como
cubano, en fin… a todos los cuba-
nos nos gusta ir de fiesta con las
chicas. Yo esas cosas las cojo sua-
ves porque de vez en cuando
traen sus problemillas.

P. Hoy no correrá Liu. ¿Qué
es lo que más temía de él?

R. Que es un atleta muy ague-
rrido. Un competidor impresio-
nante. Eso no lo es sólo para mí,
pienso yo. Lo es para todos los
atletas.

P. ¿Qué aprendió en Valen-
cia? Fue eliminado en la primera
serie, cuando dejó de correr al
juzgar nula una salida de Xiang.

R. Aprendí que por muy bien
que uno esté, no debe confiarse
nunca. Ni en las buenas posibili-
dades que tiene.

P. ¿Qué le dijo en el vestuario
a su entrenador?

R. Nada.
P. ¿No aprendió nada de cara

a los Juegos?
R. No le dije nada, ni él me

dijo nada a mí. Ahí no se apren-
de nada.

P. ¿Es difícil correr con gafas?
R. Realmente me siento más

cómodo, ¿viste? Estuve corrien-
do con lentillas y me sentía incó-
modo. Con gafas me siento más
seguro.

P. ¿Qué hace para concentrar-
se antes de una carrera?

R. Me encanta la música. Lo
escucho todo, aunque sólo sea
un pedacito. También me gusta
bailar. De vez en cuando lo hago,
aunque la gente me mire extra-
ño. Cuando te estás concentrado
se supone que… bailar un poqui-
to también forma parte de mi
concentración.

P. ¿Cuál es su peor defecto?
R. A veces me quedo con las

cosas calladas.
P. Cuentan que es usted mitó-

mano.
R. Me gusta ver a todos los

atletas, especialmente las carre-
ras de las décadas de los 90 entre
Allen Johnson y Colin Jackson,
que fueron muy buenos compi-
tiendo. Fue una década bastante
fuerte en las vallas. También es
cierto que me gusta ver buenas
carreras de la década de los 60,
70 y 80, todas las de los antiguos
vallistas. Siempre trato de sacar
lo positivo de cada uno, su técni-
ca, y reflejarla en mí. Veo su po-
tencia de entonces, la fuerza que
tenían aquellos corredores…

P. ¿Y qué diferencias encuen-
tra entre el Robles de hoy y el
que empezó a trabajar con su en-
trenador?

R. En aquel entonces era un
atleta muy fuerte, rápido, pero
que tenía muchos deseos de lle-
gar al alto nivel, a lo grande. Mu-
chas veces me desesperaba. En
la técnica quería hacer las cosas
rápido y tenía que hacerlo un po-
co más pausado, con más calma.
Si no, chocaba con todas las va-
llas y todos los días partía una
distinta. No las trataba con cari-
ño para que me salieran las co-
sas bien, ¿me entiende?

Unos pasos por detrás
de Bolt

DAYRON ROBLES Récordman de los 110 metros vallas

“Este deporte
no es saludable”
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Michael Johnson, a la izquierda, posa con la bandera
estadounidense tras batir el récord mundial de 200m y ganar el
oro en los Juegos de Atlanta 96. A la derecha, el jamaicano
Usain Bolt realiza el mismo gesto con la enseña de su país, tras
ganar la final de los 200m en Pekín y rebajar dos centésimas la
marca de Johnson. / efe / epa

C. ARRIBAS
Pekín

El vallista Dayron Robles, tras
correr ayer la semifinal de los
110 metros vallas. / reuters

JUAN JOSÉ MATEO
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Y aún puede correr
más rápido

En cinco días y ocho
carreras ha rebajado
en 37 centésimas su
mejor marca en 200m

Su tiempo de reacción
fue 182 milisegundos,
el de Johnson en
Atlanta, 161

La velocidad media de
Bolt fue superior a la
del récord en los 100:
37,31 frente a 37,11
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Barajas no sólo es un aeropuerto
de destino, o de partida, también
es un gran centro de conexiones.
Por ello, una interrupción de dos
horas en un aeródromo como el
de Madrid, el cuarto de Europa,
tiene un efecto dominó y se tradu-
ce en cancelaciones y retrasos en
los aeropuertos de gran parte del
mundo.

Ayer los pasajeros afectados
por las alteraciones derivadas del
terrible accidente aéreo se conta-
ron por miles, tantos como los
que cada día pasan por un centro
con una media de 1.200 operacio-
nes. Porque a Madrid llegan por
avión muchos viajeros españoles
cuyo objetivo es tomar otro vuelo
a un destino más lejano.

La confusión generada tras el
accidente fue mayúscula. Fuen-
tes de AENA en Barajas no po-
dían concretar anoche el número
de vuelos afectados, ya fuera por
cancelación y retraso, ni sus des-
tinos, dado el caos generado por
el incidente. Pudieron confirmar
que a las 22.30 habían operado
1.009 de los 1.258 vuelos de llega-
da y salida programados. En ge-
neral se produjeron más retrasos
que cancelaciones en los vuelos a
Madrid en los aeropuertos, aun-
que fueron decenas, según el ba-
lance de varias compañías aéreas
que operan en Madrid. Por la no-
che, Barajas funcionaba con nor-
malidad en llegadas aunque en
salidas operaba una sola pista.

A la misma hora en que el
avión de Spanair se estrelló
cuando intentaba despegar, un
vuelo de British Airways con des-
tino a Londres-Heathrow tenía
prevista la salida y se retrasó va-

rias horas. Es sólo un ejemplo.
Así ocurrió con la mayor parte
de vuelos. Barajas quedó parcial-
mente paralizado durante casi
dos horas después del siniestro,
ocurrido a las 14.28. Sólo toma-
ban tierra algunos aviones: si la
capacidad es de 45 aterrizajes
por hora, durante las primeras
horas sólo lo hacía alrededor de
una veintena.

Según AENA, no se tuvieron
que desviar vuelos a otros aero-
puertos, los aviones que ya ha-
bían partido de su destino aterri-
zaron y los que no habían despe-
gado, permanecieron en su aero-
puerto base a la espera de poder
llegar a Madrid. A las dos horas
comenzaron los despegues a
cuentagotas, y una de las pistas
permaneció cerrada. Además de
las cancelaciones, los retrasos
fueron generalizados.

Iberia y Air Nostrum cancela-
ron 23 idas y vueltas a varios des-
tinos en Europa (París, Londres,
Tolousse y Milán, entre otros) y
en España (Jerez, Granada, Pam-
plona o Vigo, entre otros). Las
compañías pasaron dos horas sin
poder salir de Barajas y por ello
sus vuelos acumulan una media
de retraso de dos horas. Vueling
no sufrió ninguna cancelación,
pero tuvo una media de dos ho-
ras de retraso en los 17 vuelos
nacionales y europeos que tenía
programados enlazando con la
capital.

En el caso de Spanair, a los
trayectos que la compañía se ha
visto obligada a cancelar se suma-
ron los provocados por los pro-
pios viajeros de diferentes vuelos
de Spanair, informa Efe. Sobreco-
gidos por el suceso, comenzaron
a hacer colas frente a los mostra-
dores de la compañía con la in-
tención de comunicar su renun-
cia al viaje previsto y reclamar el
equipaje, en muchas ocasiones
ya facturado.

Las compañías han puesto en
marcha los protocolos habituales
en caso de cancelación o retrasos
de vuelos. Los efectos se dieron
tanto en el ámbito nacional como
en el internacional, en los gran-
des centros de conexiones de vue-
los internacionales.

» París y Londres. Londres su-
frió retrasos en varios vuelos. En
París, estaban previstos 41 enla-
ces con Madrid desde los aero-
puertos de Orly y Charles de Gau-
lle, de los cuales se anularon tres
(Air France, Air Europa e Iberia).
Los vuelos a partir de las 14.55
tuvieron retrasos de hasta tres
horas, informa Octavi Martí.

» Francfort y Múnich. En el ae-
ropuerto de Francfort, el mayor
de Alemania y tercero europeo,
hubo retrasos de entre una y dos
horas en cuatro llegadas y sali-
das. En Múnich también se pro-
dujeron demoras de una hora y
media en tres llegadas y salidas,
al menos hasta las ocho de la tar-
de, informa Juan Gómez.

» Barcelona. El tráfico domésti-
co se vio especialmente afecta-
do. Muchos de los pasajeros na-
cionales que tenían previsto vo-

lar a Madrid debían hacerlo pa-
ra conectar con otros destinos
más lejanos. Es el caso de mu-
chos pasajeros de Barcelona, pa-
ra los que Spanair ponía autobu-
ses a su servicio para llegar a
Barajas a tiempo de subir a si-
guiente vuelo y facilitó aloja-
miento a otros pasajeros para
que pudieran viajar hoy. Aun
así, la compañía se negó a darlos

oficialmente por cancelados, in-
forma Maiol Roger. El aeropuer-
to barcelonés de El Prat sufrió la
cancelación de seis vuelos inter-
nacionales. Cuatro conectaban
con Madrid, además de la demo-
ra en otros nueve con la capital.

» Palma de Mallorca. En el res-
to de aeropuertos españoles tam-
bién hubo problemas. Los tres

vuelos que tenían prevista su sali-
da por la tarde desde el aeropuer-
to de Son Sant Joan, en Palma de
Mallorca, hacia Madrid-Barajas
permanecían con retrasos hasta
pasadas las siete de la tarde.

» País Vasco. Los aeropuer-
tos de San Sebastián y Bilbao
registraron una media de retra-
sos de cinco horas en los vue-

los que conectaban con Ma-
drid.

» Andalucía. Los andaluces re-
gistraron retrasos de diversa con-
sideración en al menos 14 de sus
vuelos que conectan con la capi-
tal española y con otras ciudades
y alguna cancelación. En el aero-
puerto Pablo Ruiz Picasso de Má-
laga estaba prevista a lo largo del
día de ayer la llegada de 12 vuelos
procedentes de Madrid, de los
que salieron seis, tres de ellos
con retraso.

En cuanto a los vuelos Málaga-
Madrid, para ayer estaban previs-
tos 12 vuelos, de los que aterriza-
ron ocho aviones, mientras que,
de los otros cuatro, dos registra-
ron retrasos —uno de una hora y
otro de tres horas— y los otros
dos salieron a partir de las 20.30,
en principio, sin retraso.

En el aeropuerto de Sevilla se
registraron retrasos en dos avio-
nes procedentes de Madrid y de
Palma de Mallorca y con destino
la capital hispalense, aunque en
el resto de operaciones siguieron
llegando vuelos desde Madrid.

» Valencia. El accidente del
avión de Spanair registrado a pri-
mera hora de la tarde en el aero-
puerto de Barajas (Madrid) está

provocando retrasos de hasta dos
horas en los vuelos que unen la
capital española con el aeropuer-
to valenciano de Manises.

» Galicia. Vuelos procedentes de
Madrid-Barajas que tenían previs-
to aterrizar a distintas horas en
alguno uno de los tres aeropuer-
tos gallegos estaban retrasados
“sin previsión de hora de llegada”
a media tarde ayer.

» Santander. El primero de los

vuelos procedentes de Madrid
que pudo ser operado tras el acci-
dente llegó a las ocho de la tarde,
con tres horas de retraso, al aero-
puerto cántabro de Parayas. Los
demás vuelos, según la informa-
ción que va actualizando paulati-
namente AENA en su página web,
debían ir despegando sucesiva-
mente. Hasta las ocho de la tarde,
ninguno había sido cancelado.

Cientos de vuelos
sufren retrasos
y cancelaciones
El siniestro de Barajas tuvo un
efecto dominó en otros aeropuertos
europeos y españoles

Resignados y sin apenas que-
jarse. Los pasajeros que vola-
ban ayer entre Madrid y Bar-
celona no tuvieron más reme-
dio que soportar la demora de
entre una y dos horas con la
que llegaban todos los vuelos
que tenían como destino la ca-
pital catalana. El siniestro, y
en especial su magnitud, no
dejaba lugar a mayores lamen-
taciones. “Ante una tragedia
tan lamentable no te puedes
quejar. Para nosotros no es
nada... Nosotros estamos vi-
vos”, se resignaba un viajero
argentino.

El resto de la actividad del
aeropuerto de Barcelona fun-
cionó con normalidad. Sólo en
los mostradores de Spanair
reinaba el desconcierto y el
ajetreo. También había quien
resoplaba y recordaba que jus-
tamente iba a volar con la com-
pañía del avión accidentado.

Sin embargo, quienes más
angustiados se mostraban
eran los viajeros que debían
embarcar en alguno de los dos
vuelos que Spanair había fleta-
do para llevar a pasajeros que
debían hacer escala en el aero-
puerto de Barajas en su ruta
hacia Latinoamérica.

La compañía aérea facilitó
alternativas (por ejemplo, au-

tobuses) a estos clientes, que
aguardaron toda la tarde para
ver qué ocurría con sus viajes.

“Nos dicen que debemos es-
perar, y aquí esperaremos. No
nos han dicho nada, no tene-
mos información”, lamentaba
Javier Espinosa, que debía ha-
cer escala en Madrid para em-
barcar en un vuelo que le lleva-
rá a Ecuador.

La desinformación era, pre-
cisamente, la principal queja
de los pasajeros: “Me han di-
cho que había un accidente, pe-
ro no me habían explicado que
era de esta compañía”, asegu-
raba algo molesto Jorge Para-
da ante el mostrador de Spa-
nair.

“Estamos más tirados que una
colilla”. Luis Cantarote se des-
espera en la cola de Spanair en
la Terminal 2. La información
escasea. En la Terminal 4, don-
de se ha producido el acciden-
te, se vive la misma situación
de desconcierto. “Las aerolí-
neas no se quieren pillar los
dedos y te remiten a las panta-
llas de información”, cuenta
Cristóbal Marín, cuyo vuelo a
Ibiza está en duda.

El teléfono móvil se convier-
te en el objeto más utilizado
por los viajeros. Sus rostros ex-
presan gestos de contrariedad.
“Nos vamos a coger un taxi has-
ta Atocha. Sacaremos unos bi-
lletes de AVE hasta Sevilla y
desde allí a Jerez”, relata Can-
tarote, miembro del grupo fla-
menco Navajita Plateá. Acaban
de llegar de Ibiza y debían em-
barcar a las 17.20 hacia Jerez,
donde tenían una grabación
prevista a las diez de la noche.
Son las 17.30 y se quejan de
que Spanair no les da ninguna
facilidad.

Ana espera en la misma cola
del mostrador de la compañía
española en la T-2. Ha aterriza-
do hace una hora procedente de
Fuerteventura. Su viaje prosi-
gue hasta Bilbao, donde hoy tie-
ne que incorporarse al trabajo.
“Me dan dos opciones, devolver-
me el importe del billete o retra-
sar el vuelo un día”, relata.

La megafonía de la T-4 tam-
poco es un apoyo informativo
para los viajeros. “Todos los vue-
los pueden sufrir demoras. Por
favor, estén atentos a las panta-
llas”. El enfado de los pasajeros,
conocedores del accidente, au-
menta. Muchos incluso han fac-
turado sus maletas sin tener se-
guro que su vuelo vaya a despe-
gar. Se arriman al ventanal por
el que divisan las pistas de la
T-4. Observan la humareda que
ha provocado el siniestro. Están
perplejos. Son las siete de la tar-
de, han pasado cinco horas des-
de el accidente y algunos pasaje-
ros continúan desconcertados.

Momentos de tensión
“Unos vuelos salen y otros no”,
dice una empleada de Spanair
que atiende la cola que se ha
formado frente al mostrador.
Los que menos retraso presen-
tan tienen una demora de hora
y media. El caso más llamativo
es el de un avión de Iberia que
debía llegar a Madrid a las
14.35 procedente de Alicante.
A las 21.00 todavía no lo había
hecho.

Stephanie debía volar hacia
Londres para tomar un avión
de vuelta a Estados Unidos, su
país de origen. Tras un par de
minutos de tensión con una tra-
bajadora de Iberia, la empleada
le explica: “Tu vuelo no es una
prioridad. Acaban de morir mu-
chas personas”.

EL PRAT

“Ante una tragedia así, no te
quejas, sólo piensas ‘estoy vivo”
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“Su vuelo no
es una prioridad.
Hay muchos
muertos”
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Pasajeros de Spanair, ayer,
aguardando ante los
mostradores de la compañía.
j. r. aguirre
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Paneles informativos sobre los horarios de los vuelos.

Algunos pasajeros
de Spanair rechazan
volar y piden el
dinero del billete

Las anulaciones
y demoras se
han centrado
en rutas europeas

Algunos usuarios
de El Prat tuvieron
que ir en autobús
a Madrid

Los enlaces con
ciudades europeas
fueron los más
perjudicados


